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Corazón, ¿eres lo bastante grande
para un amor que no se cansa?
Oh, corazón, ¿eres lo bastante

grande para el amor?
He oído de espinos y rosas salvajes

alfred tennyson,
 mañana de matrimonio
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—Te habrías pasado todo el tiempo saltando de 
la tabla y golpeando a los tiburones —repuso 
Alec. Su nuevo anillo le relucía en el dedo bajo 
la luz de la luna—. Eso no es exactamente sur-
fear.

Tenía un aire de tranquila felicidad y paz. Jace 
no podía tener celos de eso. Se alegraba por él, y 
también era consciente de todo lo que Alec tenía 
por delante. En las tres semanas desde la ruptu-
ra de la Clave y su exilio de Alacante, un equi-
po de crisis se había formado en Nueva York. El 
Santuario del Instituto, donde los subterráneos 
podían entrar y salir con seguridad, se había 
convertido en la oficina central.
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Opúsculo Un amor que no se cansa.indd   7 26/3/19   10:46



Jace y Clary dormían unas cuantas horas  arri-
ba, y al volver se encontraban a Alec ya trabajando 
duro, rodeado de otros miembros del Cónclave: 
Isabelle y Simon, Maryse y Kadir, Luce y Jocelyn 
a menudo se pasaban por allí, y Bat, Maia y Lily 
siempre estaban disponibles, igual que Magnus, 
cuando podía conseguir un canguro.

Había mucho que hacer. Tenían que encon-
trar un nuevo espacio para remplazar la Sala del 
Consejo para las reuniones de la Clave. Se esta-
ba elaborando una lista de todos los cazadores 
de sombras que se habían quedado en Alacante, 
y otra de todos los que formaban la Clave en 
el exilio. Muchos Institutos se habían quedado 
sin director, y había que hacer unas cuantas do-
cenas de elecciones, incluida la del Inquisidor 
(aunque Alec creía que Diego Rosales sería un 
ganador seguro). Simon iba a ayudar a Luke, 
Marisol y Beatriz a establecer la nueva Acade-
mia y prepararla para recibir alumnos.

La Basilias se tendría que construir en una 
nueva localización. Pero ¿cómo? Alacante siem-

8	 un cuento extra de jace y clary
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pre había sido suyo: un lugar secreto donde po-
dían planear, construir y vivir. Fuera de Idris, 
los cazadores de sombras siempre se habían es-
tablecido en lugares que los mundanos habían 
abandonado u olvidado. No construían sus sa-
las de reuniones o sus hospitales. No alzaban 
sus propios altos capiteles, o al menos, no lo ha-
bían hecho en muchas generaciones.

Pero esa generación, sospechaba Jace, iba a 
ser única en muchos aspectos.

—¿Duermes? —Alec, apoyado en un brazo, 
miraba a Jace con curiosidad.

Jace miró de reojo a su parabatai. A veces le 
costaba recordar que Alec era un adulto, o in-
cluso que él también lo era. Sin duda, Alec se-
guía siendo el chico que había conocido al bajar 
del barco en Nueva York. El Alec de once años, 
flacucho y nervioso, con una mata de pelo os-
curo. Jace había querido protegerlo y aprender 
de él, todo a la vez. Isabelle le había caído bien 
desde el principio, y más tarde  había llegado 
a quererla. Con Alec había sido más como una 
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llave entrando en la cerradura, un clic de reco-
nocimiento. Algo le había susurrado: «Aquí hay 
alguien a quien ya conoces». 

Jace nunca había pensado mucho en la reen-
carnación, aunque Jem hablaba de eso todo el 
rato. Pero sí que a veces se preguntaba si habría 
conocido a Alec en otra vida.

—No duermo —contestó—. Estoy pensando.
—Ah —repuso Alec—. Difícil, ¿verdad?
—El matrimonio te está volviendo irritante y 

prepotente —replicó Jace.
—Seguramente —admitió Alec tranquila-

mente, y se dejó caer de nuevo sobre la arena—. 
Izzy y Simon están prometidos; Magnus y yo, 
casados… ¿Quién habría pensado que serías el 
último?

Jace hizo una mueca casi invisible. Guarda-
ba en secreto que le había pedido matrimonio 
a Clary y ésta lo había rechazado. No porque 
fuera humillante o porque estuviera dolido, 
aunque le había dolido, sino porque Clary casi 
parecía loca de dolor cuando lo  rechazó. Se ha-
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bía arrodillado poniéndole la cabeza sobre el 
regazo, sollozando mientras él le acariciaba el 
pelo, anonadado, sin saber qué había ocurrido, 
qué había hecho mal.

«Nada», le repetía ella una y otra vez. No 
había hecho nada mal. El mal estaba en ella, 
en algo que temía que ocurriera. Le juró que lo 
amaba. Le pidió tiempo.

Él la amaba demasiado para no darle ese tiem-
po. Confiaba en ella demasiado para creer que  
no se lo pediría si realmente no lo necesitaba. 
Intentó olvidarse de lo que hubiera significa-
do estar comprometido y estar preparando una 
boda, como Simon e Izzy. Pero cuando se sentó 
con Alec junto al lecho de enfermo de Magnus, y 
Alec se preocupaba de que Magnus pudiera mo-
rir sin entender lo mucho que Alec lo amaba, Jace 
sintió el mismo temor frío. Clary y él corrían peli-
gro. ¿Y si uno de ellos hubiera muerto y hubiese 
quedado ese asunto pendiente entre ellos?

Y luego Clary se lo explicó. En su tienda de 
Brocelind, cogidos de las manos, le había habla-
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do de sus sueños, de su convencimiento de que 
iba a morir. Que no quería dejarlo viudo. Y que 
finalmente se dio cuenta de que lo que veía era 
Thule, y se disculpó una y otra vez por herirlo, 
y él le contestó que lo único que lamentaba era 
que ella hubiera cargado sola con ese peso. Se 
habían tranquilizado el uno al otro. 

Y por la mañana, cuando se preparaban para 
luchar, él se dio cuenta de que, en realidad, nun-
ca habían tratado el tema de qué iban a hacer a 
partir de ahí. ¿Una petición de matrimonio se su-
ponía permanente? ¿Expiraba pasado un tiempo, 
como una oferta de trabajo? Sólo estaba seguro 
de una cosa: aún no estaban comprometidos.

Y todo resultaba muy raro.
—Tío Jace —dijo Max, en un tono de desa-

probación. Jace parpadeó y se dio cuenta de que 
alguien, Magnus, al parecer, le había colocado a 
Max sobre el pecho. Éste lo miraba con el rostro 
arrugado en un ceño—. Tío Jace no se mueve.

—Tío Jace parece estar preocupado —repu-
so Alec, cogiendo a Max. Se había incorporado 
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sentando a Max en el regazo. Magnus estaba 
cerca, sujetando a Rafe y hablando en voz baja 
con Catarina.

—¡Tío Jace no tá mueto! —anunció Max son-
riendo, y rápidamente se quedó dormido apo-
yado en el hombro de Alec. 

—¿Está todo bien? —preguntó Alec. Su mira-
da era directa y azul.

Jace se incorporó hasta sentarse, y se sacudió 
la arena de su elaborada chaqueta de suggenes. 
Se preguntó si tendría alguna oportunidad de 
volver a usarla. Isabelle seguramente se lo pedi-
ría a Alec, y Simon a Clary. Una pena, el dorado 
y azul le sentaba muy bien.

—Tengo que tomar algunas decisiones —res-
pondió.

Alec asintió.
—Estoy siempre contigo —dijo—. Siempre te 

guardo las espaldas.
Jace sabía que era cierto.
—¿Recuerdas cuando estábamos en Edom? 

—preguntó Alec—. Se te ocurrió aquella estra-
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tegia para poder entrar en el fuerte de Sebas-
tian. Siempre has sido un estratega. —Alzó el 
rostro contra el viento que soplaba del mar—. 
Necesito tu estrategia ahora. Para ayudarnos a 
reconstruir.

 —Siempre me tienes y haré todo lo que pue-
da para ayudarte —contestó Jace—. «Allí don-
de tú vayas…»

Alec sonrió. Jace miró playa abajo. Clary es-
taba hablando con Izzy. Se había puesto flores 
en el pelo: azules, violeta y amarillas entre los 
mechones rojos. Llevaba uno de los vestidos fa-
voritos de Jace: azul, con un escote en forma de 
corazón. Estaba oscuro, pero no importaba:  co-
nocía la forma del rostro de Clary tan bien como 
conocía la suya, sabía cómo sonreía.

Y siempre que la miraba seguía siendo como 
era cuando ella tenía dieciséis años. Aún era 
como un puñetazo en el plexo solar, como si no 
le entrara suficiente aire en el pecho. 

Alec siguió la mirada de Jace, y su sonrisa se 
torció en la comisura de la boca.

Opúsculo Un amor que no se cansa.indd   14 26/3/19   10:46



	 un amor que no se cansa� 15

Opúsculo Un amor que no se cansa.indd   15 26/3/19   10:46



16	 un cuento extra de jace y clary

—Clary —la llamó—. Ven a buscar a tu hom-
bre. Creo que se está durmiendo.

Jace hizo un amago de protesta, pero era de-
masiado tarde. Clary ya iba hacia ellos en un 
halo de falda de chiffon azul y los ojos bailando. 
Le tendió una mano a Jace para ayudarlo a po-
nerse en pie.

—¿Hora de retirarse? —le preguntó.
Jace la miró. Parecía tan pequeña, tan deli-

cada. Su piel era del color de las perlas, salpi-
cada de pecas como una muñeca. Pero él sabía 
lo fuerte que realmente era. El acero que corría 
bajo su suavidad.

—Nunca he estado más despierto —protestó 
Jace en voz baja. Estaba recordando una noche 
de hacía tiempo, en un invernadero, una flor 
que sólo se abría a medianoche.

Ella se sonrojó. Él supo que también lo estaba 
recordando. Clary recorrió la playa con la vista, 
pero nadie los estaba mirando. El silencio del fi-
nal de una fiesta estaba cayendo sobre la arena.

Ella le tiró de la mano.
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—Vamos a dar un paseo —dijo.
«Te necesito tanto…» En ese momento, el re-

cuerdo era más terrible. Una casa señorial des-
plomándose sobre sí misma; Jace agarrándose a 
Clary en medio de las cenizas y el polvo de los 
escombros. 

No sabía por qué esa noche se perdía tanto 
en sus recuerdos, pensó mientras seguía a Clary 
por la orilla, su mano en la de ella. Quizá fueran 
las bodas, siempre lo ponían nostálgico. Aun-
que tampoco era que echara de menos el tiempo 
en que creía que Clary y él nunca podrían estar 
juntos. Pero a veces  pensaba en lo mucho que 
la gente se perdía sin ni siquiera darse cuenta de 
que se había ido.

Clary lo llevó detrás de una duna, ocultán-
dolos de la playa. La áspera hierba se aplastaba 
bajo sus pies mientras  se acercaba a ella. Siem-
pre tenía una sensación de anticipación cuando 
pensaba en besar a Clary. Y ella siempre lo mira-
ba con los ojos muy abiertos, medio anhelantes, 
medio traviesos.
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Ella le puso la mano sobre el pecho.
—Aún no —dijo, y sacó la estela.
—Y ahora comienza la parte rara y sexy  

—bromeó Jace—. Debería haberme esperado 
que llegara este día.

Ella le hizo una mueca.
—Espera un poco, vaquero —dijo ella, y co-

menzó a dibujar en el aire con movimientos rápi-
dos y conocidos un Portal verde azulado y relu-
ciente.

—Es muy grosero marcharse de una boda sin 
despedirse —dijo Jace, mirando dentro del Por-
tal. ¿De qué iba eso?

—Ya les compraré a Magnus y Alec unas toa-
llas con sus iniciales —replicó Clary. Cogió a 
Jace de la mano y cruzó.

Había cambiado muy poco desde entonces. 
Cuando cruzaron el Portal, el olor de las flores 
nocturnas se notaba denso en el aire. La primera 
vez que vio el invernadero, pensó que no pa-
recía estar organizado de ningún modo en par-
ticular. Luego se dio cuenta de que los serpen-
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teantes caminos entre el verde formaban la runa 
de Suerte.

Respiró hondo, esperando que la suerte estu-
viera de su lado esa noche.

Jace miraba entretenido mientras los últimos 
destellos del Portal se apagaban a su espalda. 
Todo estaba florecido, una riada de flores de to-
das las partes del mundo: hibiscos rosa oscuro, 
trompetas de ángel de color blanco, hortensias 
azules, margaritas naranjas y amarillas...

Hasta el propio Jace era todo de oro bajo la 
luz de la luna que entraba por la ventana, y su 
chaqueta de vestir, azul y dorada, se acomodaba 
a la grácil forma de su cuerpo. Clary se estreme-
ció. Jace era tan hermoso…

—Estoy seguro de que Magnus y Alec ya tie-
nen toallas con su nombre —dijo él.

—¿Una espátula? —sugirió Clary—. ¿Un cas-
canueces?

—Dices unas cosas tan sexis… —Dejó que lo 
guiara por el sendero entre las siemprevivas, 
más allá de los bancos de granito. En unos mo-
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mentos llegaron al claro bajo el árbol verde pla-
teado donde el agua relucía en un estanque de 
roca.

No había nadie más allí, y Clary oyó a Jace 
respirar rápido. El claro estaba cambiado. Clary 
había cubierto el suelo con mantas de seda de 
colores brillantes: azul marino, verde joya, do-
rado intenso. Velas de luz mágica ardían alrede-
dor, convirtiendo las ventanas en opacas panta-
llas  plateadas.

Una botella de vino se enfriaba en un cubo de 
plata junto a las raíces del árbol. Y en el centro 
de todo había un largo objeto rectangular en-
vuelto en satén dorado.

—¿Tú… has preparado esto? —preguntó Jace, 
perplejo—. ¿Para mí?

Clary se cogió las manos por delante para 
evitar que le temblaran.

—¿Te gusta?
Él alzó los ojos, en los que se leía la sorpresa 

sin disimular. Era raro que Jace bajara todas sus 
guardias, incluso ante ella. De algún modo, vio 
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Clary, su gesto lo había emocionado. Podía ver 
al niño que había sido, el que había alzado un 
escudo contra el mundo y todo lo que era malo. 
Él, que no esperaba el amor, sólo una mano al-
zada o una palabra áspera.

El chiffon susurró cuando ella se agachó. Un 
momento después, Jace se arrodilló frente a ella. 
Aún tenía arena de la playa en el pelo. Clary qui-
so sacudírsela, quiso pasarle el dorso de la mano 
por la mejilla, notar la áspera suavidad de su piel.

Tragó con fuerza y le señaló el objeto rectan-
gular que estaba entre ellos.

—Ábrelo —dijo .
Jace se lo subió al regazo, y ella vio que le 

cambiaba la expresión. Ya se esperaba que adi-
vinara lo que era. Se trataba de Jace Herondale; 
conocía el peso y la sensación de tener una es-
pada en la mano.

La seda cayó a un lado y él alzó la espada con 
un grave silbido.

La hoja estaba hecha de acero batido; la em-
puñadura, de oro y adamas. Grabado a lo largo 
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de la hoja había un dibujo de garzas en vuelo, 
y la cruceta estaba tallada con la forma de unas 
alas. 

—Es hermosa —dijo él. No había broma en 
su voz, ninguna ironía—. Muchas gracias. Pero 
¿por qué…?

—Dale la vuelta —susurró. Deseó tener agua. 
Abrir la botella de vino en ese momento no pa-
recía una buena idea, por muy seca que tuviera 
la garganta. 

Jace le dio la vuelta y unas palabras destella-
ron a lo largo del otro lado de la hoja.

Visne me in matrimioun ducere?
Jace abrió mucho los ojos al hacer la traduc-

ción. 
—¿Estarás casado conmigo? —Miró de la 

hoja a ella, con el rostro pálido—. ¿Te casarás… 
conmigo?

—Luke me ayudó con la traducción —confe-
só Clary—. Mi latín debería ser mejor…

Jace dejó la espada. Las palabras continuaron 
brillando como neón sobre la hoja. 
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—¿Lo dices en serio? ¿Me lo preguntas de 
verdad?

Clary estaba segura de que se estaba hacien-
do pedazos la falda del vestido por la ansiedad. 

—No podía esperar que me lo preguntaras de 
nuevo —respondió ella—. Sé que entendiste por 
qué te dije que no cuando lo hice. Pero pienso en 
ello todo el rato. Ojalá  se me hubiera ocurrido 
algo mejor y más inteligente que hacer. Algún 
modo de explicar…

—¿Que creías que ibas a morir? —Su voz era 
irregular—. Me habría matado a mí. Me hubiera 
vuelto loco tratando de encontrar un modo de 
evitarlo.

—Nunca he querido que pensaras que no te 
amo —dijo ella—. E incluso si tú ya no te quieres 
casar conmigo ahora, mereces que te lo pregun-
te. Porque siempre, siempre he querido casarme 
contigo, y ésa es la verdad. Te amo, Jace Heron-
dale. Te amo y te necesito como la luz y el aire, 
como mi tiza y mi pintura, como las cosas bellas 
de la vida. En aquella prisión llena de espinas 
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bajo la torre noseelie, resistí porque tu estabas 
allí conmigo. —Le tembló la voz.

Lo oyó soltar aire.
—Clary…
Un destello de temor la recorrió. Temor a que   

pudiera decir que no. Que con su miedo y con 
su deseo de protegerlo lo hubiera destruido todo. 
La idea de una vida sin él a su lado se alzó como 
una posibilidad repentina y real. Era como mi-
rar en un pozo de soledad tan profundo que no 
tenía fin.

Jace se puso en pie. Se oía un suave sonido 
por todas partes, y Clary se dio cuenta de que 
era la lluvia, descendiendo como hilos de plata 
por las altas ventanas. Acariciaba el tragaluz 
en lo alto, como si se hallaran en la seca alcoba 
tras una cascada.

Jace le tendió la mano. Clary dejó que la le-
vantara del suelo; el corazón le golpeaba dentro 
del pecho.

—Es muy tú regalarme una espada —dijo él.
—Algo que te pueda proteger —repuso ella—. 
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Algo que puedas llevar siempre…
 —Como llevo mi amor por ti —murmuró él 

en voz baja.
Clary dejó escapar un aliento trémulo.
—Entonces, ¿me perdonas…?
Jace metió la mano en el bolsillo de su chaque-

ta de runas y sacó una pequeña caja de madera. 
Se la pasó en silencio. Clary no pudo interpretar 
la expresión de Jace mientras ella abría la caja.

En el interior había dos aros de adamas. Bri-
llaban, blanco y plata, bajo la luz difuminada 
de la ciudad lluviosa. Cada anillo tenía escrito: 
«L’amor che move il sole e l’altre stelle».

«El amor que mueve el sol y las otras estre-
llas.»

—Te lo iba a pedir esta noche —dijo él—. 
Llevo mucho tiempo pensándolo. No quería 
presionarte. Pero decidí confiar en lo que me 
habías dicho: que sólo dijiste que no a causa de 
tu visión. Y no hay nada que perdonar. —Sacó 
los anillos de la caja y los depositó, brillantes, 
sobre la palma—. Siempre había podido lu-
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char contra cualquier demonio yo solo. Desde 
que te conocí, Clary, has sido la espada en mi 
mano, incluso aunque no llevara armas. Eras 
mi espada y mi escudo contra todos los mo-
mentos en los que me sentía inútil, contra to-
dos los momentos en los que me odiaba a mí 
mismo, contra cada vez que pensaba que no 
era lo suficientemente bueno.

Se puso un anillo en su propio dedo y le ofre-
ció el otro a ella. Clary asintió, notando que le 
ardían los ojos de lágrimas, y extendió la mano. 
Él le deslizó el aro de adamas en el dedo anular. 

—Quiero casarme contigo —dijo él—. ¿Quie-
res tú casarte conmigo?

—Sí —contestó ella a través de las lágrimas—. 
Se suponía que yo te lo tenía que preguntar pri-
mero. Tú siempre llegas primero, tú…

—No siempre —repuso él con un destello 
de su vieja sonrisa maliciosa, y la rodeó con los 
brazos. Clary notó el corazón de Jace latiendo 
salvajemente—. Me encanta la espada —dijo él, 
rozando con los labios su pelo y sus mejillas—. 
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La podemos colgar sobre la chimenea. Se la po-
demos pasar a nuestros hijos.

—¿Hijos? Pensaba que tendríamos sólo uno…
—Seis —exclamó él—.Quizá ocho. He estado 

pensando en los Blackthorn. Me gusta una gran 
familia.

—Espero que te gusten las furgonetas fami-
liares.

—No sé lo que es eso —contestó él, besándola 
en el cuello—, pero si tú estás, me gusta.

Ella rio, sentía la cabeza ligera; un momen-
to antes, había estado imaginándose el triste 
horror de un futuro sin Jace. Y en ese momen-
to ya estaban comprometidos. Estaban juntos, 
unidos. «Aferrados el uno al otro», como había 
dicho Jia.

—Bésame —dijo ella—. Bésame de verdad, 
de verdad.

Los ojos de Jace se oscurecieron; aquella clase 
de oscuridad, aquella mirada ardiente y pensa-
tiva que aún le hacía temblar las entrañas. La 
acercó más a sí, y la conocida sensación  de su 
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cuerpo contra el de él la hizo estremecer. Le ro-
deó el cuello con los brazos mientras él la medio 
alzó en volandas con la misma facilidad que po-
dría haber levantado una espada.

Sus manos eran dulces, pero el beso no. Le 
selló la boca con la suya y ella lanzó un pequeño 
gritito de sorpresa: había calor en ese beso, casi 
desesperación.  La apretó contra sí; le acarició la 
espalda con las manos, enredando los dedos en 
los finos tirantes del vestido, mientras ella incli-
naba la cabeza y le devolvía el beso.

Le pareció oír un reloj sonando en la distan-
cia, y por un momento volvió a ser la chica de 
dieciséis años sintiendo su primer beso. La exci-
tación repentina, la sensación de rodar y caer. Se 
aferró al hombro de Jace y él gimió suavemente 
en su boca. Resiguió con las manos su peque-
ña forma, desde las caderas hasta las curvas de 
violín de la cintura. Ella le puso la palma de la 
mano sobre el pecho. Disfrutó de la sensación 
de tocarlo, todo músculo duro y piel suave.

Jace se apartó.
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30	 un cuento extra de jace y clary

—Será mejor que paremos —dijo con la respi-
ración alterada—. O las cosas se van a alborotar 
un poco en el invernadero.

Ella le sonrió y se sacó un zapato, luego el 
otro.

—No me importa —repuso ella—. ¿Y a ti?
Jace rio, sintiéndose rebosante de felicidad y 

alegría, y de nuevo la alzó del suelo, besándola 
y besándola hasta que se hundieron juntos sobre 
una pila de seda y satén que ella había prepara-
do el día anterior. Rodó para quedarse sobre la 
espalda, y la hizo tenderse sobre él, sonriéndole 
mientras le hundía los dedos en el cabello y le 
quitaba las flores.

—Me enseñaste que hace falta más  valor para 
amar completamente del que se necesita para ir 
sin armas a una batalla —dijo—. Amarte y ser 
amado por ti, Clary, es un honor.

Ella le sonrió traviesa.
—¿Y qué saco yo a cambio del honor? 
—Mi brillante ironía —contestó él, mientras 

comenzaba a bajarse la cremallera de la chaque-
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ta—. Mi encantadora compañía. Mi hermosura. 
Y… —La miró, de repente serio—. Mi corazón, 
durante todos los días de mi vida.

Ella se inclinó para rozarle los labios con los 
suyos

—Y tú tienes el mío —dijo , y él la envolvió 
entre sus brazos mientras sonaba el reloj del Ins-
tituto, marcando la hora bruja, y la flor de me-
dianoche desplegó sus pétalos blancos y dora-
dos, olvidada.
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